
Sal 133, 1: “Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos”. 
 
 
Mc 3, 13-19: “Jesús subió al monte, llamó a los que quiso, y se fueron con él. E instituyó doce 
para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar, y que tuvieran autoridad para expulsar 
demonios: Simón, a quien puso el nombre de Pedro, Santiago el de Zebedeo, y Juan, el 
hermano de Santiago, a quienes puso el nombre de Boanerges, es decir, los hijos del trueno, 
Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el de Caná y Judas 
Iscariote, el que lo entregó”. 
 
 
Jn 13, 34-35: “Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como yo os he 
amado, amaos también unos a otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os 
amáis unos a otros”. 
 
 
Jn 17, 21: “Para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean 
uno en nosotros”. 
 
 
Hch 2, 42-45: “Y perseveraban [los primeros discípulos] en la enseñanza de los apóstoles, en 
la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones. Todo el mundo estaba impresionado y 
los apóstoles hacían muchos prodigios y signos. Los creyentes vivían todos unidos y tenían 
todo en común; vendían posesiones y bienes y los repartían entre todos, según la necesidad 
de cada uno”. 
 
 
Rm 12, 4-5; 9-10: “Pues así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, y no todos 
los miembros cumplen la misma función, así nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo 
en Cristo, pero cada cual existe en relación con los otros miembros. Que vuestro amor no sea 
fingido; aborreciendo lo malo y apegaos a lo bueno. Amaos cordialmente unos a otros; que 
cada cual estime a los otros más que a sí mismo”. 
 
 
1 Co 1, 10: “Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que digáis todos lo 
mismo y que no haya divisiones entre vosotros. Estad bien unidos con un mismo pensar y un 
mismo sentir”. 
 
 
Ef 4, 2-3: “Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor, esforzándoos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz”. 
 
 
1Ped 3, 8-9: “Y por último, tened todos el mismo sentir, sed solidarios en el sufrimiento, 
quereos como hermanos, tened un corazón compasivo y sed humildes. No devolváis mal por 
mal, ni insulto por insulto, sino al contrario, responded con una bendición, porque para esto 
habéis sido llamados”. 


